
Habiéndose abierto la etcuela de gimnástica , vos ha parecido conveniente
insertar tus si»uwtues reflrxioncs que sobre esta presen/6 al Liceo en 9 de no-
viembre ila \HMM individuo D. Manuel Alaria Azofra.

««lo ™íd»c"c™Pg¡m°»«'i*
:il- MI importancia, su u t i l i -
•t'is i|uc ha producido ya, y

piedades simplemente físicas, y Tísicas y
morales del hombre; y el Sr. Amorós re-

oto úa aprobación, á los que con Unta glo-
ia h» conseguido de los que mejor lo en- n llegar á formar las bases y el orden de

p-ri.l ifti ' ifMK-nr

C-.U¡> llll.M>, lIllllK

las breves observaciones
'! Imnur de presentar á la
-iidnn del Liceo, solo llevo

por una serie siempre ascendente de mejo*
rus ni alto grado de pcrl'eutiliilidad qtte hoy
ocupa. Esto camino es ciertamente el que
poijM conducirle á tan bellos resultados: la
naturaleza es el mejor maestro para los
Ilumines de genio que sallen eMmtinrle,

comprobar las leyes

p;iña, pues en Valencia nació ese bombre
singular que por un destino, quizá privi le-
giado, luvu que inaugurar sumélodo en un

til reas tampoco podia el Sr. A monis adnp>
lar mejor partido que consultar las obras
de los antiguos, pues ellos tenían gimnásli-

cuUadcs de lodo establecimiento nuevo las
antipatías de la nacionalidad y el carácter
(tu emigrado, na quedase al ser adoptado,
duda alguna de su importancia y de su uli~
lidad; pero que flébil Uinbicn volver a su

voy a recordar al Liceo lo que nos i
prueba que, los griegos sobre lodo , l i
una educación gimnástica que procur
moralizar con el rílmo y loscanlos.

razón se muestra orguüuss la cuna de lan- Irado, grande y entusiasta por sti libertad
tos hombres ilustres: yo también lo estoy, es la do los Viages de Auachartis, escritos
porque si el Sr. Amona no es paisano mió, por el Sr. abad Juan Jambo Bartheleuci,
es mi compatriota, es mi compañero en la que á Unlo estndio y deseo de conocerlos
Sociedad económica y en el J.iceo, eslo unia por su posición los medios mas á pro-
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pósito de conseguirlo: yo creo cuanto en tas de profesión , pues para estos existían

fiesta, y no me dejan dudar de ello mas de Uttrat, reservándose aquellos solo para la
veinte mil citas esparcidas al pie de tus educación de la juventud: en las palestras
paginas, porque mientras no Uegue a com— Se reproducían los egercicios de. gimnasio

puede con razón negarse su verdad, por dad y menos moralidad tambiéní eran,
mucho que se respete la opinión del tenor pues, los que se dedicaban .i ellos lo que
Julio Fontenelle en su informe ñ la Socte- nuestros modernos Alciileí, en cuyo princi-
dttd dt ciencias flticus, químicas, y artes üffi'í- pío conMuve con lanto lino la educación
colas éinduilriatts t\e Wanda; y en último gimtinMica del Si-, A ni unís.

ges de Anadiareis son una liedofi, un p:>rli> física sea también moral, y que tenga en
nacido solo de la imaginación de su autor, ella la rnú*íca un indujo poderoso: para con-
scria por cierto la ilccion mas bella y ¡ir- vencernos iiu tMu bailará buscar los capi-

raría como romance al Sr. Barll ieleiid, á cion y de la música de los atenienses: en
quien no se podría quitar entonces la gloria ello.» se advertirá que la educación para ser
de prioridad de lo que en ella alirma. conforme al geni» del gobierno debia im-

Los griegos , y principalmente lus ate- primir en los corazones de todos los jóvenes

Grecia, tenían numerosos gimnasios: solo curso de los esludios comprendía la música

de la referida obra, se contaban tres, des- cion con los egercicius del entendimiento y
tinados a la instrucción de l i juventud, con los del cuerpo, lomando en este caso
construidos todos fuera de la ciudad y á la palabra musirá en un sentido muy gene-
esprnsas del gobierno.; estos edificios eran ral. l in la música, propiamente dicha,cono-
espaciosos , rodeados de jardines y de un cieron los sonidos, los intervalos, los acor-
bosque; tenían un patio cuadrado de mas d o , los géneros, los mudos, el r i tmo , las
de 330 varas de circuito con pórticos y salas mutaciones y la melopea, de que }o no po-
capaecs para la luena, la carrera, la natación die iwbJar, porque ni es adora a proposito,
y demás ejercicios del gimnasio: un magis— ni lari'poco lo t^niirndo; pero no es cosa do
trado con el nombre de gimnasiarca presi- pasar rn silencio la influencia que ellos rc-

los egercicios que en ellos se practicaban lia y en el ritmo. El r i tmo, decían, es en

¿ reglas, animados por los aplausos de Jos á ciertas proporciones; te le distingue en el
maestros, y mas aun por la emulación de vuelo He un pájaro, en las pulsaciones do
los discípulos: toda la Grecia los miraba las arterias, en los pasus de un bailarín, en

laja á inudias enfermedades, y con respec- can lo. El ritmo de la música se modeló en
loa la milicia era tan conocida su utilidad un principio según el de la poesía, y como
que las victorias conseguidas por los lace- esla era grave, decorosa, matera, Uir~\<i tnm-
demonios se atribuían en Atenas á SU edu- bien la in i i . ic i , v [iro|ii,i rcin-i ;K|IIHI.Í | w a
cacion gimnástica, y para vencerlos tuvieron conservar l.i ii i l '^n<i;ni ili> la-i nMimi l i rc i ;
que igualarlos en ella. Esto me parece lias- y Jos primern-. |HIH.IN ijnr cr.iu ;i h ,<•/ mú-
lará para probar la_ importaucía que los sicos, li[<>s(jlV»>> y irgiit.'iilurfVjhligiKlo.s ;í (Jis-
griegos daban á sus gimnasios, y por lo que tr ibuir en sus versos la especie de canto <]ue
bnce éi los egerciCLOS que en ellos se practi— tnas Jes convenía, no perdieron de vista üuc
caban, ademas de que en muchos parages solo hay una espresiou para representar en

salto, la natación, tu esgrima, la pelota' la to; y las palabra', la mHn-lía } , | r ¡ l m < , , 1<SOS

Jucba, etc., se podrá formnr una idea por tres poderosos a£''i(Er.s funji'tijos a una mis-
Ios que ejecutaban en sus juegos públicos, ma mano, dirifiian MIS M U Í ¡/t,<. ,u manera

que los gimnasios eran para formar los alie- presión. Hizo después u. ^rlc progresos, co-
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nocieron mas ritmos y mas modas, y en el thrleuci en boca de Plalnn cuando habla de
tiempo «i que se reliercn los viagun de Ana— Ja república tíc este grande hombre^ i* Lo
ch.irsis ya se quejaban las personas sensaias esencial es, dice, que la música y la gim-
<te que su música de entonces, especialmen- nastica influyan igualmente sobre Ja educa-
te la del teatro, ern ligera, brillante, agrá- ció», y que los egercicios del cuerpo se ha-
drible, mutile afcmcninada rica, si se quie— lien en una justa templanza con Los del
n?, de adornos y de cucaotos * pero sin nin- olma, porque \a música por sí soln afemina
gun fin moral; prueba que I» antigua le lo' caracteres que suaviza, y la gimnástica
11 • j 11 Í. : /, y cuino no ID había de tener cuando aislada lus hace duros y feroces al darles
sus liirurioí írisnir.-ihuri !n picilailjSiii poemas vigor. Combinando estas dos arles, corri-
rl ili'n-d ¡\¡: l.i (ílnr i.i, MK cicíi.is la firmeza giendo la una con la olra, ei como se llega-

de l.is il<'wi,ni.i~? * is i,inli>s nobles y rán á dilatar ó contener en una exacta prn-
i".[ii<»,inis lij.ilinti iliüMr.uiniilc en la me- porción los resortes de un alma dcma;iido

juventud acostumbrada desdo muy lempra- ñera nuestros guerreros reuniendo la fuei
no a repetir estos cantos bebía en el lus con y el valor con la dulzura y la afabilidad, se
alegría el amor del deber y la idea de h presentaran h los ojos de los enemigos coi
verdadera belleza; no era, pues, eslraíiu que los mas temibles de los hombres, y como
entonces nijrmasen sus autores que la mu- mas amables á los demás ciudadanos."
Mea, dirigida por la lllusnfin, era utiu de lo» He cumplido a mi ver el (ln que me pro-
mas bellus presentes del ciclo, una de laf puse comprobando que la educación de los
mas beMas instituciones de los hombres^ que griegos era gitnna^licii, física y moral, por
>-c liimentáran de que después du haber he- la combinación de los egercicios corporales,
c'io la primera tan grandes progresos había y la dulzura de ln mihica. £1 Sr. Amorós
perdido el iiuguslo privilegio de instruir i na sido, pues, muy feliz, y ha tenido un
ios hombres y de hacerlos mejores; y en tacto esquisito al buscar entre ellos las ba^es
lin que aconsejaran h los jóvenes tuviesen de una educación que ha principado á re-
presente que la música nos llama al placer, producir en Francia, y que a pesor de lodos
la Illosufia a la virtud, y por medio del pía- los obstáculos será (tal vez mas pronto de
CIT y de la virtud nos convida la naturaleza lo que pensamos) adoptada en toda Europa.
b. la felicidad. Mas títulos tiene aun el Sr. Amorós h DUCS-

Tiirnbii-n juzgo que estos breves recuer- tro reconocimiento, y al reconocimiento ge-
dos bnslnríiii para convencerse du que los ncrah si ha podido beber entre los antiguos
antiguos reconocían en la música un lin mo- los principios de su educación, el metodizarla,
r<il; v entre los medios que para conseguirlo el llevarla A !a perfección en que se encuen*

lie! cauto, y lo rigurosamente ((lie se halla- y la invención de sus numerosos aparatos

b.i sujeto al sentido de las palabras; mas premiadosen tantasesposiciones, eslodoobra

nos el corlo trabajo de traducir? e^o, sin cesantes desvelos de una vida que con tan-

{iLiIgciicia ([nú me dispensa el Uceo; voy, ha consagrado en beneficio de la huma*

pues, á concluir copiando lo que pune lí;ir- nidad.

A mi
DE EDAD DE SEIS AÑOS.

Ven á llorar ln horfandad, ;Ah! tú apreciar no has podiil

Llega á mis brazos, y aquí El halago paternal

(limamos con libertad. Que p.ira siempre has perdido.

¡Pobre niñü!.... yo también Y estás triste, mi querida,

Como tú huérfano soy, Y es lánguido tu mirar,

Yo también privado estoy Y apenas osas hablar

Como tú del mejor bien. Tímida, inerte, sin vida.
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¿Porqué, baja la cabeza,

At suelo constante miras?

¿Quién, dime ajó lu belleza?

Yo lo sé ; triste hermana ! l.a cruel suerte

Con sangre lo estampó en raí corazón,

Y su pincel fuo el hierro de la muerte,

Y el cuadro fue tle horror y asolación.

Sí, yo me acuerdo bien, prenda querídn.

De un tiempo de ventura y de solaz.

En quo vcnisle plácida á la vida

Cual nuncio de placer, ángel de paz.

Yo te vi entonce? en los hrazos bellos

Y entre bálagos dormir tranquila en ellos,

Y ósculos mil do amor tu Uz cubrir.

Entonces tú eras centro tic delicias,

Y era tu rostro bello sin igual;

Y daba fiel retorno á mis caricias

Tu candida sonrisa angelical.

Inspiraba ternura y alegría

Solo el ver tu semblante encantador;

Que el seno maternal tierno talia

El rigor de la peste amoladora

Hirió su pecho con crueldad ins

Y de tu «ida en la inocente auro

Jifts££ando el corazón a quien oía

Tu infantil alarido de dolor,

Sentiste helar tu mano protector

Dar

Sí, yo me acuerdo bien, prenda querida,

Del tiempo de ventura y de solaz

En que venisto plácida á la vida

Cual nuncio de placer, ángel de par.

Y me acuerdo también del crudo instante

En que te vi arrancar del dulce seno

I»e til madre infeliz ya adonizante

TUñado en llanto tu pueril semblante,

Du angustias y dolor mi pecho lleno.

P a r a j ^ g o z a r j a d e s u n m o r .

Ya en tu faz no lirillnbi In nlc-gr

Ni ora tu ajado rustro encantador;

Que el seno mnlcrtifll ya no latía,

Nial luyod.iba ya vida y calar.

Por eso lánguida estás,

Tierna niña, y siempre triste;

No bus de encontrar ya jamás,

Y,i seis años transcurrieron

Desque venisteá la tida.

Que nuestros padres murieron.

Seis «ños que su ternura

Trocada reo en dolor....

¡Ah! sé i'ingel consolador,

Y calma mi cruel tristura.

Repisa, oh uííia , en mi seno

Que late por t i aporoso.,..

¿Ves, mi bien, CUATI delicioso

De amor fraterno ola lleno?

Aquí yole estrecharé,

Y mil hesos me duras.

Tú mi dolor templaras,

Y mi alma yo te daré.—Jote lime





ESTADÍSTICA.
Valencia es capital de provincia : caá si- en que reinaba D. Pedro IV de Ar.igon,

tuad.iá 39° 34' latitud N., longitud 22* lí. perteneciendo á los muros ma* antiguos el
de la ULi de hierro; siendo el mayor dia do trozo intermedio de la turre del Temple a la
1* horas y 48 ' , y el menor de 9 horas de Serranos. lista ciudad esta separada del
y 9': la suponen fundada por los Tirios cí mar 12,789 pies contados desde la puerta
Fenicios mas de 400 años antes de la fun- del mismo nombre, y ocupa una llanura cle-
daciun de Roma , y creen algunos que en vada de 35 1/2 sobre el nivel de sus aguas,
un principio tuvo este nombre, y otros dicen Su pohladon es de mas de 70,000 almas;
que se hamo Tiris . tomando el de Valencia se cuentan 411 manzanas ó islas, 9031) ca-

mana ol primero que la ocupó fue Cíueyn- por hermosos reverberos,
Scipion , á quien se atribuye su primer en- Tiene Valencia ocho puertas, cnlorce par-
janche y fortificación , y señaladamente la roqtiias, nueve colegios y seminarios , ciñen
magnifica obra de las cloacas ó valladares. hospitales, tres hospicios y casas de caridad,

los sarracenos, los cuales permitieron á los dio, una casa.g.ilera, un teatro, cuatro ca-
cristianos conservar la iglesia del Slo. Se- sas principales de baños públicos, cincuenta
pulcro, hoy San Bartolomé. AbdaHa hi¿n y nueve hornos, Universidad , Academia,
que se le reconociese por el primer Itcy do de bellas arles. Suciedad económica , Liceo,
Valencia: en tl>9* la conquistó el Cid, y Jardín botánico. Cátedras de agricultura, da
volvió a poder de aquellos por el año 1102', geometría, química aplicada á las artes, dui
después de haberla entregado á las llamas bibliotecas públicas, doce imprentas, vein-
Alfonso V[ de Castilla, y la conservaron titres librerías, nueve paseos públicos, seij
hasta 9 de octubre de 1238, que la tomó el fondas, cuarenta y uua posadas y mesones,
lley D. Jaime de Aragón. Su retinto , mu- dieí hosterías, seis cafés y varias botellerías,
rado y enroñad» de almenas, so amplió, cu- I-a vista que antecede de dicha ciudad se
roa se halla ahora, en lósanos 138* j 1351), ha lomado desde San Pío V.

CiRSTUCA TOATTIRAL.
F.T.

L.\ SESOBA SAAVEDHA.

A todos los beneficios suetc acudir mnrlia que son repúgnenles hasta para el hombre
concurrí1 nt:in, y rn> era poca la que primen* mas despreocupado: y nuestra débil pluma

de VaU'oi'M, MILI1 .is^ic rijii £n-io a insdra- con que se hn recibido la representación del
mas de intii-;i, -!-• ,i ¡».ir.i i*, inirül ; que ha Marido de la favorita.

quc° nos' hemos absUnido de arrisar eñ Éxito la Gabriela de ¡lelte-UU, obra g'riinde
nuestro periódico, porque siendo sus bellas de Alejandro Durnas, muy apreciada en
en'cnas un reflejo de las de Angelo, de Cdta- Francia, porque pinta con vivos colores unn
lina ílowarl, de las Religmat de Cambrayy época y unos caracteres bistorícus¡ pero
de otras de autores muy celebres, y su con- que no pueden interesar en España porque
ionio formando á nuestro entender uno da no los comprendemos, y que son contraríos i
los peores dramas que se hayan traducido; n nuestras costumbres Pues bien: ¿por qué i
hubiéramos sido demasiado severos. El pú- reproducir en el Marido de la favorita eses- i
blko de Valencia, repelimos, que ha podido nns semejantes, pero qui¡ carecen de h mis-
sufrir los cuadros de este drama, llenos de roa novedad, y de aquel honor caballeresca
tiranía fe roí de intrigante ambición, que que en medio de la relajación v del vicio
sin pensamiento ni fin social prostituyen distinguían a la «irle de Luis XV, y que ha
tanto el sentimiento religioso como el amor sabido espnncr Diimas en Gabriela de JítiJc-
paltrna!; porque se lo dan presentado en- ufe van lanío talento, con fitiuciones tan
vuelto de un interés novelesco y egecnNido dratnalicas, uniendo tanto sentimiento y un
con esmero ; no consiente en el teatro la amor tan puro como el de Raúl y Gabriela,
pintura de escenas que no solo ruborizan lí al tegido de su pifia? ¿Cómo había de agra-
in joven candorosa, á la madre modesta, sino dar el Marido de la favorita, que no tiene



bre'una trama ton ¡nTcrosiúiil" como licúa
de vilcia?

Nosotros, que como e! malogrado LADRA, tu: del Hoy colmado de honores; pero su mu-
ger ñu le recibe sino delante del ayuda de
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Escribimos bajo la impresión que lia pro-

nemosá la vista el original ni la traducción,
y vamos á dar con miedo una idea de su

Un tu] Murillac, que se présenla como so-
brino del lieneral de este tiumbre lustonco,
calavera deshecho y hombre perdido , se
dispone á dejar lo Francia por miedo a^sus

halln medio para introducir secretame

la porque san sorprendidos, per<> le
ion es-

tas palabras para probar que si Luisa se

lies es porque triunfa la casualidad y no la
virtud, como equivocadamente se e?4¡]mpii en
tus anuncios de esta pieza; ¡que quiere ik-

btcV'hañquero priv«d¿"dVLuis X I I I , en la
que le envía dinero y le fijrece su protec-
ción y sus caudales. Comunicando está a sus

venturosa nueva , cuando llega el pintor

que tiene coiMinu'colegiala del convenio
la Visitación, cuyo rostro le había serví
de modelo para una imagen de la Asunci
de la Virgen. Le habla ilel arrebatosa IJ

reprendido \>ut el cardenal de llidielieu enii-
sicule un que parla con su marido para lís-
pdñaj y que también el cumplimienlo de
esta promesa que empieza á realizar cuando

se porque llegan su t:*p wi y d<>s|iiirs el Id y;
-i ; i

'

pintor , el otro con pi rii -.tu il¡- \ n MIS ciia-
dros; y no se diga que MUÍ -ulj. ÍL-IILI-S á bor-
rar esta mal- impre-i.».! su nueva fiigadol

fia, proyectado con otro por su TamilU.—
Marillac le propone un rapto, pues debo

tu: sale el pintor con los compañeros de Ma-
ri Ilac para efectuarlo este los sigue¿ pero

no" y justamente lo ofrece por esposa con
50 mil escudos la querida de Lesueur; vuela
á libertarla, y concluyo el primer acln que
tiene novedad y animación. -— Luis XIH,

dula el año de noviciado pura que tome el
habito de religiosa.

Sin embargo, en medio de tantos lutvres
como presenta esta pieza, llena de situacio-
nes invcrusimiles, su acción está bien trnidii,
tiene interés J1 & ¿' s 'n duda debió el poder-

apariencias intenta casarla con AIarijlac. El t^orque llcjza el IteVi ante QUICII se abro lí
b f i m . j . - . - - •• —•«

ma inf»mc : !i¿ aquí el secreto del oro (Indo
á Marillac y de la proleccion q«e se le ufre-
ce.—Luisa nn fue robada por el pintor, y el
casamiento ÍC prepara : un ayuda de cániura
<l«'l lley, .¡.itc drsprecinblo <• inconcebible,

. . . . . . . , ..„ mbas
tan poco decorosas: y los incidentes que rc-
Marillac ignorando que sea esposo di; l-iiiaa si

á Lu adela
. is adúlteras, fingiendo

mo la ln llevado a casa del ii
brarla di: la persecución del II

e dea



dt t'i favnrita. No queremos hablar de sil ego t;ir el rail éxito del drama con saluda ri<ii-

pre<onlMn una pieza tríiHCOÍÍI y irn.i i'puca por.i urbanidad muv impropios en aquella
Irisk iura la IVuiicia, justo era ai raunosOe- situación. — S. L. D.

I 'Ir' " f I 1 FTIIÍ Mn T j j s/*̂ ¡nnp4 firíünipii 1 1 I ' . i ,

ciindo .i-Irrit.H'ioii de sus helleziis. |>!iii»i-iili> d.i su mi-ion r l estimulo camele-
ILS(U>:IIIII>S enumerar tas piezas do n.iKica ri/;i lud.is MIS ocupatiini,", y cada dia se in-

(Tiie se fgi'cularnn T porque seria abusar de vi>ntaji otras iiucvjis de la juayor Utilidad.

ñorita DOÍSA (lo^ritrriON Itf'tz cantó como en que participa al Liceo haber determinado

mrnlc los delieres de un profesor. (iiarmúníca para el púlilicn, IJ;IJH las base i

liiceo , arreij^laTidole con su^ îiliEiTtif1^ inf— j otra pura los individuos 'li^i I, ico.
piraciiuipi: luí SHKS. CKUVISO , S* IHTHU y Nm prometemos que lodo" es!u« sdHan-
AiMHic.i fueron justamciiti; ajibtulul-i-. toí srran npn-ciadi)» por nueslroí connuda-

J)i^ Jr-A-í LLACKIÍ ociip.i un .•¡tlull.-h-. y d.mns, y <¡iic el Liceo reciliirá de ellos el

I'ROGRAMA DF LA SI--SION DE ESTA NOCHE.

l .° T.,i seimra Doña Isahel Casnsno»iis y D. Jorge Francos, locnrín al piano un dúo de

la Semiramü.—2." Aria final de la Simnámbula, por la señorita Doña Teresa Pefiarroja —

8.° Aria de Olio meii in duc ore, pnr D. Andrés Eduardo Blasco.—4." Itomanta de i Ca-

fiuíetíi, por la scfioríld Dona Matilde Srotons.—5.a Vuriuciones sotirc nlgunos temns de

la Norma, por la señorita Doria Antonia Marquen.—fi." Aria de la Stmnúmbttta, por h

señorita Doña Benita Marqués.—7.° Aria de .«orino Faliero, por la señorita Doña Fran-

dc Lucrecia Iiorgia, por la señorita Doña Duiores Alcuráz y varios sucio sdc la seceiun d c

música.

En los intermedios se leerán algunas composiciones poéticas.

SECCIÓN DE DECLAMACIÓN.

I.a miiina acordó en U |»¡Mafla sesión que sus individuos se reunieren todns los sSlinrlos,
con el ousolo de dar princif^u a su^ trat^íiios, pt̂ r *o que se encarda la asin t̂encín de lus so—
cíns en ni dia de hoy á la* seis de la Larde piro continuar la diícusínn del rcglaiueiilo, y
iraUr de otrus asuntos interesantes. — F. Hispano Franco, secretario.

VALENCIA : IMPRENTA DE LÓPEZ T C.a


